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SECCION l . “"EL INGENIOSO HIDALGO

D. Q U IJO TE D ^ L A  MANCHA.TERCERA PARTE.CAPÍTULO II.—Ésto, prosiguió diciendo el viejo Atapuerca, sin tomar en cuenta no pocas mamonas, pe­llizcos y alfilerazos, que les suelen llegar de allá del mundo, y son ocasioncillus de malos ratos.— ¡Bendito séa el Señor! exclamó Sancho.— Y , ¿por (¡ué esa exclamación? preguntó Don Quijote.— Poi'(¡ue són esos señores genios, dijo San­cho, de lo mas inocente que se liabrá visto. ¿Ni quién pudo conocer niños más cándidos que esos sublimes génios de la tierra? Digo que tienen él mejor que se ha conocido, y que á ser ellos rnugeres, no tuvieran precio. Y , ¿cuál és su recurso y su defensa? ¿y cuál és su valor, esperanza y mérito?— En este instante el Señor Atapuerca echó la mano á un trofèo que en la paréd formado estaba, y tomó de él una espada y un fusilazo. Don Quijote, que lál vió, empuñó la lanza; pero liubo de detenerse próntamente con estas dul­ces palabras de su escudero.— Estése quieto su merccid, y téngase en cálma, y haga caso de mi, que no me espanto, y se cuidar de mi como el primero.— ¿Qué notaste, Sancho el prudente? dijo Don Quijote, hablándole al oído al escudero.— Esas ármas, contestó i¡uedito Sancho, son las del guerrero Bernardo y el combatiente Ambròsio, con lo que dejo dicho yá bastante, y no lian de hacernos daño, aunque quisieran. Y  este armamento diéra yó á las Imésles hu­manas, y á todos los andantes caballeros.

— Lumbre volvióse el rostro de Don Quijote al oír al pacifico Sancho cosas tales: mas, como en-aípiel momento se transparentase el fondo, todo entero, de la gruta, y apareciese el léjos iluminado por una tívia luz, como de luna, que dáronse criado y señor estupefactos. Entónces comenzó á pasar, asi como en sueño, una larga procesión de blancas figuras, cubiertas con lijeros, diáfanos velos. Y  dijo Atapuerca.— A(iuel grupo de héroes, que ahora apa­rece, es él de los siete sábios de la Grècia, y aquél que va adelante es el sábio Licurgo, in­ventor de la igualdad de todas las gentes. Por éso veis que lleva una sierra en la una mano, y en la ótra prevenidas las tijeras, con los cuales adminículos corta y talla las figuras y facul­tades, asi morales como intelectuales y físicas de los hombres, por el patrón, por supuesto, del mas cliiquito, porque no puede ser la igual­dad de otra manera,— Pues, digo, exclamó Sancho, que es el señor Licurgo un ’sábio que lo entiende, y que hace grande honor á su familia. De hoy más podré decir, que hé visto por mis propios ójos al padre, y muy señor mio, de los esquiladores. Y , también digo, (¡ue debe comenzar por esqui­larse él mismo los dedos con que lleva las ti­jeras, y áun los brazos, pues no son iguales, no menos que los pies y las costillas. Y , ¿cómo ha logrado, señor Carapuerca, éste tal aserrador de todos los diablos llegar á gènio? Porque le tiene él más malo (¡ue se habrá \isto.— Pues allí veréis lo que son las cosas, señor Don Sancho. Y aún tiene muchos discí­pulos por el mundo, no sé porque motivos particulares.— Me hago el cargo, dijo Sancho, y véo que se os entró aquí mucha morralla. Y , ¿quién és aquel otro señor portador de aquella vasija?— Ese és el gran Platon, contestó Atapuerca,
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2G lìL CAÍIALLKRO \ ) E  LA TRISTE FIGURA.lino se VÚ Ú imsóo, qne es )a condición prin­cipa! con line aquí ha venido. Kse señor es el inventor de la nlópia; 6, mas claro, del saineto do la rudicul politica. Y para que no nos vuelva otra vez con lalos genialidades tiene (pie llevar pcrpetuiimcnto su libro sobre un gran plato con entrmnba.s manos, y su utópia acuéstas, que es toda una ínsula; por lo (lue observaréis ipie esté muy cargado.— ¡Qué me pláce! dijo Sandio; que ú lodos estos señores no hay como jorobarlos con sus di'satinos, pues mas vale que los lleven éllos que no nosotros. Y  no me digan á mí lo que son Ínsulas, que s6 de éllas más que el señor Platon, por propia experiencia, y sé que sólo son buenas para los Pedros Récios que tratan de conservar al género humano.— Aquél, prosiguió Atapuerca, que pása allora, es el muy celebrado señor Cáco.— ¡Cueiqio de mi padre! dijo Sancho; y qué nombre tendria, à no ser varón, ese caballero? Pero, ¿y ésa turba alborotada que le vá si­guiendo?— Son los com unistas, sus hijos, dijo el viejo.— ¡Pulí! dijo Sancho; por fuerza habia de sér de esa manera; que tal gente corresponde á tal maèstro, y à todos por el olor se les co­noce. Y, ¡váya que ésto es toda una porquería! Pero, ¿cómo aquí unos génios tan revesados?— Por el afán, dijo Atapuerca, de la novedad y de la codicia, que tiene mucho indujo allá en el mundo. Éstos llaman justicia dar lo mismo á lodos, en vez de dar ó cada cuál lo que le pertenece. A' (pie ésto es novedad no tiene duda.— Yá me sé yó, dijo Sancho, lo mucho que los señores hombres tienen de chicos, y el pro­vecho qne de éso sacarse puede: pero, ¿y'aquél que vá por allá parágüas en mano?— Es el niüsofoTáles de Mileto,que dió por principio del mundo el água clara, así como ólros dieron ótras cosas no tan limpias.— Pues ése, contestó Sancho, nos echó un jarro de água, y puede bañarse en élla, después de bien rosada. Y  veo yo, que no viviendo de nubes arriba fácil es fundarlo todo sobre el água.— Todo éso es la verdad, replicó Atapuerca; mas, páre su merced miéntes en el señor Pitá- goras, que es aquél, cási postrero, de la cami­nata, padre de la muy griéga fdosofia, que tra­tan hoy de volver al actuál mundo. Ese sábio hacia pasar las álmas de unos cuerpos á ótros, lo mismo que los huéspedes por diversas casas; y él contaba á sus discípulos (pieridos como el álma siiya habia sido áve, pescado, escuérzo y no sé (pie otros sápos, ántes de llegar á su per­sona; lo cual dicen los griegos amelempsicosis.
— Meterse en todas las cosas, dijo Sancho,

sin encomendarse á Dios, pero sí al diablo. Y', si á ésto van á dar los señores fdósofos, digo que nunca salga yó de mostrenco, (pie es como no salirme jamás de juicio. Y dígame por su salud el señor Carapuerca, y asi nos veámos todos en el Cielo, y nó entre estos señores pro- cesionados: ¿no está acini, por ventura, mi Te­resa Panza, que por gènio sé qne le debió tener de los más pintiparados?— No está, ni puede estar, respondió Ata- puerca, que lo estorba pleiiamentc su apellido.Y' bago saber á su merced, por si lo ig­nora, que éstos (lue se inmortalizaron, malos ó buenos, aún valen muclio más que los pancis­tas, género, sobre todos, despreciable. Errar, buscando lo cierto, es error magnánimo; y sólo es grandísimo delincuente él que habiendo la verdad toda á la mano, emigra desde élla al paganismo.— ¡Míren el insolentón! exclamó Sancho. Pues sépa, él muy bellaco, que son tan buenoslos Panzas, como el más.......y aún........ y no digootra cosa porque no me antoja allora, y punto redondo.— Y , finalmente, véa su nuirced, continuó impasible Atapuerca, que es lo mejor de todo, aquella gran túrba de gentes, en la nías gra­ciosa ocupación que se habrá visto, que es la de no moverse aunque les máten. Mírelos el señor Sancho sobre aquella gran bola, qne és, porque no haya dudas, este mundo. como el mundo ánda, y mucho, mal que les pése, por ser ley natural el movimiento; al verse él sol caér al dar la vuelta, van andando liácia atrás, que es récia cosa, y oficio extravagante de cangrejo.— ¡Pues es que, aun liácia atrás, ándan al cabo! dijo naturalmente el bueno de Sancho.— ¿Pues no han de andar? dijo el viejo; pero es mala andanza, y, lo peór de todo, sin provecho.— Asi vi yó muchas veces, dijo Sancho, que toman al revés muchos las cosas, ó yá por terciuedad ó por ignorancia.— Don Quijote, (jue lo mismo (pie eslátna de mármol, lo liabia observado todo en pro­fundo silencio, dijo en este moraoriLo en tono grave.— Antójaseme, señor anciano, (¡ue hay entre héroes quiénes no se contentan con lavacaras.— Áilos sin duda, dijo resueltamente él de las barbas.— Con lo que discurro, deduzco é imagino que el inmortal recinto de Atapuerca (continuó Don Quijote), há de tener diversos escaparates segiin los merecimientos de los en él acapa­rados.— Y  que discurre brávamente su merced no tiene disputa. Los génios me ocuparon so-
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EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA. 27lamento: mas allá, en donde su merced estuvo, están los héroes..........— Y  mas allá los andantes caballeros, aña­dió socráticamente Don Quijote.— De contado, y sin faltar ¡¡unto ni coma.— Entónces estarán con el Padre Padilla, dijo Suncho; que es él que se fué mas allá de lodos los hombres.— Es propia de villanos la osadía, dijo Don Quijote: y dispense estas demasías el señor A- tapuerca, que acostumbra á entreverar este mi escudero.— Y yá en este instante se encontraron ca­ballero y escudero en un pequeño lóbrego re­recinto alumbrado por la luz de una lámpara de barro, que asida á la roca del techo trémula pendia. Aquella luz es permanente por si sola, tomando de la atmósfera la vida que necesita; y en tanto que háya ambiente ha de arder por si sola inestinguible.— Una mesa de roca en el centro se obser­vaba, sobre la cuál habia á la sazón frutos sil­vestres, y una ánfora como etnisca, que conte­nia un liquido aún más que el água pura cris­talino. Las rudas y sólidas paredes revestía el prodigioso terciopelo de los musgos de la Is- lándia, y tal cual liquen ceniciento moteaba la alfombra, que envidiáran los tronos opulentos de la opulenta Asia madre y réina.Sancho se hacia ojos por todas partes y el Ingenioso Hidalgo admiraciones, y estaban en­trambos fuera de si: mas como es sabida cosa, que si lás dejan á su arbitrio, antes han de atreverse á toda la osadía y la ignorancia que la sabiduría y la prudéncia, Sancho fué el pri­mero en hablar, y lo hizo de este modo.— Señor Carapuerea, ó como séa de decir,que yó no lo entiendo; yó leí en los tiempos de mi vida primera; digo, oí leér, porque yó no sé de letras; si es que ahora estoy vivo, y ésto es vida, ó lo que séa; pues que estoy lodo confundido, y no sé lo que me digo; y lo que .quería decir ya se me há olvidado; porque, como dijo el.ótro, tal me verás que no me co­nocerás; y tiempo para ver, y ojo para ver tiempo; y si sé, ó si no sé con el tiempo te lo lo diré; y de sabios es callar y de tontos pre­gonar........— Con éso último, y sólo, que observáras, interrumpió Don Quijote, tendría yo bastante, y cumpliéras como debes, y no cual sueles. Y fuiste aliora como muchos, que todo aquéllo dicen que no hace al caso, y  nada de lo que al caso bien venia. Mandárate, pues, callar por mentecato y eterno devorador de toda pacien­cia; mas, pues que principiáste, continúa, no sea que te indigestes, á condición de no des­viarte de tu propósito. Bien se me alcanza, Sancho, que este tau difícil como importante

encargo, no han de cumplir, cual deben, los más sábios autores; pero ésto no óbsta para que tú lo llagas, que de nisticos vinieron siem­pre las grandes cosas. Y todo consiste en ser la verdad corta y sencilla y todo este mundo humano vana glòria y plumage de la rueda del pavo del amor própio.— Bien está ese pavo, y gustóme, dijo San­dio: pero no lo de indigesto y devorador; ántes bien, quisiera ser ésto y nada tengo do aquéllo, por no haber comido cosa alguna hace tres siglos; en lo cual también su merced salió del propósito y anduvo descaminado en su camino.— Adelante, Sancho, adelante, y véte al a- sunto, que tú no sabes entender lo que son metáforas.— Del ánfora, dijo Sancho, quería hablar precisamente, que tengo sed que me máta; y ésos, que me parecen cabrahigos, están en punto y sazón y diciendo «comédme»; y el se­ñor Carapuerea es razonable y generosa per­sona; que quién por comer no se máta lo demás es patarata; y tripas llevan piés, y no al contràrio; y tiempo hay en que entender, pero ántes es comer.— Y , diciendo y haciendo y lamentándose de la ligereza del alimento comenzó á mascar á dos carrillos con formidable priésa; mas no hizo de tal suerte el caballero, sinó que dijo:— En ésto dan siempi-e, y han de dar, por fuerza, los placeres de villanos, y lós de todos los séres adocenados: y áun me atreviéra á decir, que no hay definición del hombre como su templanza, ó destemplanza, por la gran ene­mistad constante del vientre y la cabeza: y así los mas preclaros andantes caballeros de yer­bas, y aún pocas, de los montes y  valles se alimentaron, como los mas austeros penitentes.Y  eran sus votos mas solemnes, que veces mil escucharon los montes, prados y nos, «non yantar pan á manteles, nin jamás folgar», con otras circunstancias adminiculas.¡Gracias os sean dadas, óh poderosos Cíelos, por haber abierto los ojos dem i entendimiento hasta abrazar esta profesión rúda y excelsa, desde cuya cúspide sagrada acierto á ver mi pasado con noble orgullo, mi hoy con tal valor incontrastable, mi mañana bañado en la risueña luz de la esperanza!Yó, señor Atapuerca, soy el destinado, por la suerte y decreto de los ciólos, á podar el grau árbol de este mundo de toda rama muerta ó infructífera; y á dirigir después las producto­ras á ün de conseguir ópimo fruto. Yó he de restablecer el equilibrio, el seguro nivel do la balanza, en que torpe, á escondidas, la astuta liviandád pone la mano. Yó llevaré la paz á la cabeza como á los corazones de los hombres.Y alegría daré á la primavera, fmto__sano al
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2S KL CAnAI.LI'UO Dii LA TRISTli FIGURA.otoùo, al invierno solemne poesía, y brisas re­frescantes á las doradas tardes del otoño. Yó devolveré la amable sonrisa al marchitado jo­ven, y al anciano daré firme consuelo; y su geometría al pensamiento, (lue dicen la pra- doncia; pues es todo saber poner los limites, mus allá de los cuales no hay justicia, y la felicidad es imposible. Yó daré á la virtud su hermosa auréola, y mostraré cuan fútiles y ne­cias son la ambición y sórdida codicia.Y'ó contaré como la felicidad encantadora habita tos campos paternales con preferencia ul hijo de las córtes; como es más agradable el balido de la oveja que la orquesta de la orgia; como las limpias galas naturales son más fá­ciles, bellas y sencillas, que lás que finge en vano la vanidad costosa é impotente:— Y  puésto en pié el caballero, espada en mano, y  ciego de corage, vino á acabar asi.— Y como por todo ésto, y mucho más que cállo y bien entiendo, há sido, és y será siémpre precisa, y noble sobre todas profesiones, la an­dante, eternai caballería, enderezadora de en- tuérlos, desfacedora de agravios, defensora do huérfanos, amparadora de viudas y doncellas, terror de mal fecliores y malandrines, follones y ruOanes endemoniados.— Atenlo, admirado, embebecido, con toda la boca abierta, y sin pestañar estuvo Sancho escuchando la plática de su ámo: acabada la cuál, se levantó y dijo ál de las bárbas:— Aquí tiene vuesa profundidad y senectud, señor Carapucrca, á este mi ámo, que es el más hondo teólogo y el más intrincado Merlin que se habrá conocido, y habrá visto su merced en toda su vida. Y  sinó, váyan tomando el pulso úna á úna á cuantas razones ha dicho, que de tan altas no he alcanzado ninguna, como su­cede con los más que hablan ó escriben. Mas, apesar de éso, y de no entender yó siquiera una tilde, todavía se me advierte que ha sido el discurso sapientísimo, pues siémpre vi alabar cuanto no se comprende, á condición que lleve grande boato. ¡Cuerpo de tál! ¡y qué palabronas, y dichos y comparanzas! ¡pesiá mi si el mismí­simo cura de mi aldéa hizo jamás cosa de tal provecho!— Yá es viejo en mi, respondió el anciano, el conocimiento de las elevadas y raras prendas del invicto Caballero de la Triste Figura; y así, dejando lo tan sabido, por ahora, será bueno terminar mi comenzado discurso.— Hizo una gran reverencia Don Quijote, y continuó el viejo Atapuerca.— Decia, señores míos, que vine de la nada al sér con la montaña, cuyo profundo vientre ahora habitamos; y ha de seguir la história de mi vida en tanto que aquella durare sobre la tierra. Y  es do saber, que ántes de aquel es­

pantable acontecimiento del universal Dilùvio era esta vasta región espesa selva, llena de enebros, i’óbles y encinares; m as, tronó la jus­ticia de Dios sobre la tierra, y las óndas in­quietas de los mares, extmlimitando las már­genes prescritas, y juntas con los torrentes del tiirbio Cielo, sorbiéronse este mundo, y este triste contorno dio á los vientos tristísimos quejidos.Era este país de dócil tierra, cubierta con la ruóle del peñasco, que enorme se extendia á una profundidad incalculable; y la gran pesa­dumbre de las rócas, no menos que las in­quietas águas, hundieron los terrenos, separán­doles de la espalda del peñasco, roto por unas partes, por ótras en sus pilares sustentado; y entre la tierra que se hundió liviána, y la róca robusta, esta fáuce quedó, vedada siémpre á la parle mayor de los mortales.Desde entonces estático retumbar escuché por estos ántros el éco tumultuóso de los su­cesos todos de la tierra. Yó he oído la voz del fiero Thársis, la del agreste Tubai, cpie, viniendo del Asia, dieron de su país el bello nombre á ésta benigna Iberia. Osiris, ó el Egipto, vino después aquí con sus colóniás contra aquellos geriones, que es asi cual decir «gente extran- gera,» que asolaban la España con sü salvage vida abominable; y el indomable lloro. Hércules de la Libia, el siémpre invicto, la gran sabi­duría, dos columnas fundó sobre el Estrecho, que de Gádes hoy dicen, en memòria inmortal de sus hazañas. Los ricos argonáutas, los de la Grècia inteligentes hijos, los de la iriliél Fe­nicia druninaron después el pàtrio suelo, por las traiciones nó, por el encanto de su indus­trioso hijo, de sus mercaderías anheladas. Yó soporté las huellas del fenicio, del griego inte- lectuál, y del romano las ostontosas haces, se­ñoras cruéles dol doliente mundo.Pues el lenguage bàrbaro del godo y  del alano ayer se oía aquí distintamente. Yó he escuchado los roneos atamboros y añafiles del. sensual agareno, y otros agrestes sónes de su moruna y mórbida armonía. El nombre de Pe- layo ha hecho retemblar estas concavidades de glòria y de alegría, como temblaron de espanto cuándo aquella ciudad, ¡ciudad eterna! rom­piendo sus cimiéntos terrenales, hundióse en el abismo por sus nefandos crímenes y excesos.A si, en una palabra; la quietúd de los siglos principiantes, el gólpe, más que eléctrico, del admirable Pedro, el eremita, el mundo de Colon, el misterióso silvido del vapor, el pensamiento, que conduce el imán do polo á polo, podrán aquí contaros cualesquiera modestas piedre- zuelus de este estático y lóbrego recinto, iiue victoriosamente desafian á los ricos impérios y pretendidos triúnfos de los hombres. Eso, pues.
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EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA. 29que vosotros llamáis vida, es apenas un átomo del infinito hilo de los tiempos; ni sóis más hazañosos que las míseras obras de la hormiga, que destruye en un punto la distraída planta del viajero.—- Eso será, exclamó Don Quijote, más que medianamente montado en cólera, siémpre que no setrate de-andantes caballeros, señor Ata- puerca, pues, sobrado se os alcanza, que sobre éllos la muerte nunca pudo lograr algún im­perio. Y  sobre la facilidad con que siémpre pudieron trasportarse de un cabo á ótro del mundo, y á los inmensos senos de la atmós­fera, de la tierra y las aguas y á la región del sol y las estrellas, aún les quedó el arbitrio de convertirse en rócas y en endriagos, en drago­nes de fuego, en grifos y otros séres seme­jantes. Y , yá no digo más, que bien me en- tiénden.— Es así la puntuál verdad, contestó el an- ciáno: que para la ley, poder, valia y trazas de los brávos andantes caballeros es tanto esta caverna como una liiga, y  todas sus maravillas niñería.— Una vez restablecida la verdad sobre este interesante y grave punto, dijo Don Quijote, bien podéis proseguir como gustárcdes.— Y , diréisiiie, señor Carapuerca, interrum­pió Sancho, si está también aquí, por ventura, encantada la señora Dulcinèa del Toboso?— No liay tobosa ninguna en este lugar, se­ñor deslenguado, ni dulce ni amarga, gritó Atapuei'ca; que aquí todos son limpios y  re­limpios, y muy limpiados.— Y vós sóis un gran bellacón y  un Don Sin Crianza, exclamó como una fùria Don Qui­jote, y éso os haré yó ver aqui ahora mismo, pesia los encantadores de todo el mundo, y la provecta fáma atapuerquina, que élla es la puérca y súcia del demonio.— Y diciendo y haciendo, asió de su lanzón el Caballero y arremetió al anciáiioála carrera. El cual anciáno dió un gólpe de mano á una de las paredes de la gruta, que se vino al suelo toda con espantoso, horrible y largo estruendo. Y en el mismo instante un impetuóso viento salió de la caverna, al recibir, no m as, la luz del dia. Y con aquel poder del fiero viénto sa­lieron áeste mundo rúcios, caballos, caballeros, escuderos y bachilleres, así cual disparados por canon cargado á metralla.Y  como se encontráron yá en la tierra de la montaña comenzaron á rodar la cuesta abajo, Sancho especialmente, que por ser redondo y rechoncho, se prestaba mejor al movimiento; con lo que no paró hasta el valle bajo y en el blando algodón de un pomposo espino.Apenas llegó la luz al misterióso recinto, comenzó á blanqueár la figura del anciáno,

como fantasma aérea, y luego desapareció com­pletamente. Yó, el Bachiller Avellanado, llegué á despertar del asómbro merced al água de un frésco arroyo, que blandamente me recogió en su seno. Volví la vista al monte y  \'íle todo desplomarse á la vez sobre la gnita; por donde conocí cuanto es lo que cuésta lograr volver al mundo á un hombre solo. Y  me dirijí penosa­mente á la muy leál Ciudad de Burgos, bien cercana, en donde escrita fué la siguiente his- tória con los écos incesantes de la fama del invicto Caballero._________________ ^  A l número siguiente.

SECCIOH 2 .‘ROMANCES ^PASOLES.SÁNCHO EL FUÉRTE DE NAVARRA.
I.•ftislioin  e in rn .Mil ciento noventa y cuatro Crueles áñoá de halatlHs Contaiia la era de Cristo,Cuando el Itéinodc Navarra Don Sánclio séptimo, el Fuerte, Sálnamcnlc goiiernaba.Alfonso octavo en Castilla,El noveno en Leon m<ándan,Pedro primero el católico El Aragón adelanta,Y  más (|ne contra los moros Entre si luchan y  trazan,Que en celos siémpre los hombres S e  consumen v  malgastan.Llaman á i)on Sancho el séptimo El Retraído; y las fábulas Que del la gente ha inventado Son tan diversas y extrañas.Que bien el buen Rey merece Que le hagan justicia llana.Fuera de tanta conseja Que su limpio nombre niáncha. Navarra entre muclios héroes Este más conserva y gUárda Con orgullo en los anales Y* los timbres de su casa;Que no es cobarde el que cáe Cuando nnlile se levanta Y' vencedor de si mismo En las empresas más arduas En pié con corona y  cetro Mira al tiempo cara á cara.Por álgo lleva de «el Fuerte»E l justo renombre y fama Aim antes de los laureles Que consiguió allá en Las Navas, Pues la historia nunca en vano lia  gastado sus palabras;Mas, como se ignora tanto De tal rcDonihre la causa,Contarla quise en romance Y’ así popularizarla,Por ser un insigne asunto,Y  ser cosa de Navarra,País de esforzada gente,En los vergeles criada Que el riro caudal del Ebro Con limpia corriente baña.Allí los rigores nunca Del cniél in\icrno mailratan Las vides que el tallo tejen
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30 EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA.
Del rico olivo en las ramas;Y CQ la  siempre verde alfombra De los campos y montañas, Siémpre claro ei sol radiante,La  (iceioD jamás se gasta,Que adulador no ha nacido £1 que nació en la abundancia. Allí la envidia no encuentra Do cebar su diéiile osada,Que pródigo el Cielo envía A  tan risueñas comarcas illucliü más que lo que exige La necesidad humana.Don Súncho el Fuerte, nacido Para espejo de su patria.Sea siempre él de sus hijos.Que país de tanta gala,Si grandes mates evita Pasiones grandes levanta,Y  DO es asunto tan llano Tener pasiones á raya.En lo cual el l\ey Don Sáncho Tanto y tanto se señala.

II.I lu n tic  e s tá  e l  n iÍ« lé r io .A  otro lado del Estrecho De Gibrallar, de esa plaza,Que siendo española toda Con otro color señalan,Y  temo que séa el rojo.Los autores de los mapas, Levántase de los mares £ n  la monótona sábana Ceniciento un continente Que no se parece en nada Del mundo á las otras pártes Que leves comunes gtiardan.País sin valles ni ríos,Ni leyes, ni pueblos, áulas.N i pasado ni presente,Y  cási sin esperanza.Es excepción de este mundo El vasto confín del África Del Koran sensual y pobre Hoja iníicl descabalada.Al posar el pié medroso En esas arenas idancas.Cuyo principio se ignora.Ni se sabe donde acaban.Su luz hasta el sol varía,La  vista también se cambia,Y el europeo, que llega Con el gènio de su patria, Comienza por sorprenderse. Languidece en ruanlo para Su atención; luego impotente Se reconoce y declara Delante de tanto obstáculo Que. Indo progreso mata.Y así región tan inmensa Permanece toda bárbara Para escándalo del orbeY la altiva raza humana.En un tiempo, cierto dia Viéronse venir del Asia Legiones que á sangre y fuego Todo junto lo llevaban;Y en un punto atravesando Las grises cúmbres del Àlias, Departiéronse el terrenoA  su antojo, y la espantada Gente africana no tuvo Valor para empresa tanta Como era guardar ilesas Su independencia y su patria.Sometióse, pues, la mísera A l yugo de aquella espada

De los árabes y turcos.Ambas familias mezcladas Bajo el célro de .M ahorna,De nuestra era cristiana Comenzando el siglo séptimo De memoria bien infàusta.Los árabes, tan sensuales Como fueron, eonservahan Del sagrado pueblo hebréo Patriarcales usanzas En la familia, en sí mismos.En todas sus circunstancias. Como se vé en sus maneras,Y  hasta en el tráge ijue gastan;Y  este es el secreto lodo Del atractivo que se halla En un pueblo degradado Por costumbres tan liviauas;Bien así como él que nace Gran señor, en su desgracia Aún deja ver lo que ha sido <\pcsar que yá no es nada.Cuantos hombres lian tratado Esas gentes musulmanas CouKesan el sensualismo, Keconocen la ignoráncia.No niegan el triste atraso De tan miserable raza,Que aún dice en ConstaiUinópla Su impotencia y su jaclaucia, Padrou de grande ignominia Ante la Europa iluslrada;Y  con todo, allá en sus usos Los palacios y  alcazabas,Sobre lodo cií el sistema Patriarcal se cntusiá.«iuanY  hallan encanto tan grande, Que sin conocer la causa Vieneu á ser marroquíes Sin saber lo que les pása;Y  es que partiendo á carrera Donde deben no se paran,Y siénten, pero mal juzgan,Y  empíricamente márelian.Lo grande del pueblo árabe Es su tradición asiática.Rico aroma que trasciende Sobre su misma desgracia.Sus abusos y sus vicios E  história desventurada;Es que aún se nos presenta A  modo de palriárcu,Y  la vida del desierto De las arenas de Arabia,Lo raro y aventurero Lo maravilloso agradaY añade grande mistério A  lodo cuanto se trata;Que el misterio es del sublime La  fuente mas delicada.Lector, sin este preámbulo Salièra mi trova mala;Llévale, pues, en paciencia Como cosa necesávia,Y  no dirás de mis versosLo que dicen de otras cantigas, Que se hicieron sarracénicas Queriendo hacerse cristianas. Sabes la verdad del caso Que me hacia mucha falla.
III.P o r  q u é v »  P o n  K ú n cb o  ÁEntre las crestas del Atlas Y  la corriente irritable Del gran Estrecho de Ilércules, Penoso y maligno cauce,Padre del Mediterráneo,

A fr ic a .
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EL CABALLERO DE LA TRISTE FIGURA. 31Del Sur de la Europa calle,El Imperio de marruecos Tiene alieni» memorable Por sus induniablcs hijos Por sus sanpriénlos anales.Expiraba el siplo doce.Fin de las anlígUas árles,Y  gran priiiriiiio «le af|ucllas Que con las Cruzadas nacen, Cuando en Fez se coronaba Ahen-Jucéf formidable.Al rugir del boro moro, Leon (le las soledades Del interminable Sallara, llcliémblan la tierra y mares De terror llenos y espanto,Y  las temerosas navesDe a(|uellos conlinos húyen Incógnitos y salvases.El Monuiva derdesiérlo, Jam ás turbado en sus planes,Se deja caer del .Vtlas Con sus hordas montaraces,Y  Don Sancho de Navarra, Empuñando su estandarte, Ponpie ha visto el horizonte Cargado de tempestades. Bajando del Pinnt^oY  anegando lodo el valle Al encuentro de los moros Decidido y liero fiarle.Suspensa la l'spuña ijuéda Según advierte estrecharse La distancia que separa A los altivos rivales,Y  mas cuando en campo raso Desesperados eombalcn;Pero, al liu, en regocijo Truccase pavor lan grande Cuando ven á los inlieles Dar ia vuoila á sus hogares Después de dejar el suelo Culuerlo de sus cadáveres..Mala suerte llene el moro. Mala la espera adelante,Y  .\hen-Jucéf observando Su estrella fatal, á lo árabe La  càusa indagar pretende De tan horribles desastresY propone á toda costa Dar con (511a á todo trance.La  noche ha cerrado (íscura. É l cerrado en su covage En el algUarín mas hondo Taciturno y bírvo yace.Su puñal liuídu 'óma Invoca á su negro ángel Una, dos y  hasta tres veces, niéresc, salla la sangre,Y  mezclada en licor lívido Que de una alcancía sale.Dala fuego, y  en un punto En llamas bermejas àrde.alíela aquí», sombrío dijo,Y  colocándo delanteDe la lámpara im espejo De acero íitcicnie, vaseY  siíinlase temblorosoSobre un anlígtlo almadraque.La vista al espejo atenta.Su lioróscopo espera sálte,Y  tal espera impaciente,Que ci pulso convulso láte.El espacio poco á poco Comienza allí á dibujarse.Que negras nubes recubren Como fantasmas volantes,Que ensucia el liumo ascendente Que de la lámpara sale.

Mas, yá cesa; yá las nieblas Comienzan á di.siparse Qué empuja, sopla é impele Cn minio horrible en los áires,Y  at través algunos astros Se perciben vacilantes.Un mundo va se dibuja Sobre un cieln azul y grande,Y  se vé una ííninia a'lmósfera Trasparente y íieleilable.Las nubes Iras de los montes llacinadas derrumliándosc,Dejan puros los perlilcsDe ciimbres, campos v maresY una fuerte luz de plataSe extiende por todas partes.La  estrella del polo sola Con las doce consonantes.Que la duración del año Entre sí fieles reparten, lleiucc de tal manera,Que las demás por más que hacen Ante bit luz se oscurecenY  araban por ocultarse.Crece el astro, y tanto crece. Que apenas pueden mirarle llumaii(.>s ojos, y menos Si son ojos delirantes,Y  Aben-Juccf ca>i ciego Vuelve la vista á otra parle.Enbxiccs un eco escucha Que le apellida «cobarde»Y (iéro de átisia y de c(dera Por lan infundado ulirage,Vuelve al csp(vjo la vista.Como un ás|iid penetrarne,Y promete mirar lijo Si(^uiera ciegue ó le máten.La estrella del pulo nórtc De repente cn dos se párle.Parando cn doble la que era Al parecer úna grande,Y cn medio de entrambas otra Se interpone lan radiante,Qiu“ á entrambas á dos anega Con sus copiosos raudales.Aben-Jucéf siente entonces Que Venus e» quién lál hace.Que no hay astro que tal ciégúe Los ojos d(j los mortales;Y  cn cuanto que aquéso piensa,Y' en cuanto que aquéso sabe.La lámpara de arder cé.sa.Sil luz asciende á los áires,Y en ellos desccdoridaVuela un tiempo v se deshace.El moro cscrite una carta Que á Don Sancho ha de enviarse l ’idiénd(de, venga al ÁfricaY ofreciéndole las paces.
At número siguiente.

SECCION 3 .“COSTIMIIRES, FILOSOFÍA, LRÍTICA. liTHOS Ó TRADICIONES DE LA ANTIGÜEDAD.PROCUSTO.Éra Procusto un famoso salteador del Ática, que liahi- laha en una profunda gruta, cercana del Cefiso de estrecha y rápida corriente. Aqnél facineroso no mataba á los caminantes por robarlos; les qiiilalm la vida porque era loco.Así que, en el momento que oía los pasos del desventurado transeúnte que procuraba trasponer el horrible desfiladero,
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n IX C\H.\L1XU0 Dll L\ TIUSTE F1ÜUHA.
Pronislo oc prescnlalia de repente, v con siis liereùleas fuerzas alaba de pies v manos al desfiraciado.En vano eran los sollozos y las súplicas dei aprisionado: el salteador jamás tuvo compasión de niiifiuiia de sus víctimas.Una vez en la {irula Procusto con sii présa ú la espalda, so dedicaba á preparar la cama de hierro, que tenia en la ca- verua para sii Intento. El pa^agero era colocado sobre aquel lécito V amarrado de la luancru mas espantosa.Era.-uinto era que el caminante quedase ajustado perfecla- nicnlc á la longitud de aquella cama. Si el nombre era más corto que el lecho, inmediataiiiense se ptmia en acción el torno colocado á los pies de aquel tormento, y la victima era esti­rada y descoyuntada hasta que l'ueso igual ú la horrible cama: si el desventurado prisionero era más largo t¡ue el Iwho, cn- lóoces se le aserraban las piernas en un inslante..Miiérto el pasagero por la tina ó la otra operación, se le colgaba en la paréd; y Procusto tenia su satisfacción mas grande en ver lodos liqiicllos cadáveres tan perfectamente Iguales. Porque era su gran lema la igualdad.Teséo. es decir, la civilización del país, quitó la vida al bárbaro Procusto.Esta és la fábula, ó.por mejor derir, la alegoría: el signi­ficado és, que la sabia .U ica, iiistruida por las leyes de Solón, que se propusieron llevar la inteligencia de ios griegos ú las ciencias, ú las artes, al comércio y á la indiislria, mató á Pro­custo, ésto es, á la teoría de Esparta, que se halda dedicado á descoyuntar y á aserrar á los nombres para hacerlos felices. Fáciles son de deducir las consecuencias de la fábula dei sal­teador célebre.Para hacer iguales á los liombres es menester reducirles á cadáveres.Es preciso quitarles con la fuerza y la aslúcia su libre alvedríu.lláv  que convertirse en salleadór.ilá y  (|iie tener un lecho prevenido por el antojo, sin otra incdidá que la de la locura.E l salteador há de ser loco.Es preciso establecerse en despoblado; en un desfiladero; en los sitios mas horribles é intransíluldes.El efecto que la alegoría produjo en Esparta se ve bien en la espantosa guerra que inmediataiucule provocó.

SECCION 4 .“
VARIEDADES.

Los del número anterior.Péra, si subes; si has llegado, baja,Que ascender á rodar es desatino;Mas, si subiste, lógra tu camino,Pues quién desciende de la cúmbre ataja.
Componed éstos del mismo autor.Todo ¡o puede sólo es fácil modo;Para ser rico despreciar cualquiera;Despreciar de poder tenerlo todo.Mas nadie liá la riqueza lísongcra.

--------------- -------------------Solución de la  charada del número anterior.
A » —trin —g e n —te .

1.' ■ y2.Figúrate, lector, un buque de alto bordo en las costas orientales de la América del Norte. BSja impelido por la corriente polar con dirección al Sur. Del contloenle inmediato descienden al Océano espantosos raudales de poderosos ríos. Aquellos países, los mas lu­josos del òrbe, parece que se empeñan en manifestar su rostro mas poderoso é imponeote á la humanidad sobrecojida. Aliora bien: aquí se trata de úno de los mayores peligros do ese bajel.

5-“ yl.=‘Es lina cosa que se cae más i(u« e.s menesler. ¡Ojalá que séa por buen motivo! porque, maierialmetUc hablando, la verdad es que el asunto llene poco clilslc. ¡Válgame Dios!5 “ y 4 .‘En el Escorial las liáy buenas; y de lomo y lomo. Y en el Musco (le 1‘ ÍDluiu. ¡Dios baga que las veamos en todas las cosas, porque hacen iimcliísiiiia falla! li » T *ü . V O.E sim a cosa que lincia muy bien Don Pedro de Castilla. Ése á quien llamaron justiciero .má facia muchas justicias.!) También bacia lo mismo el. maestro mocliin de la antigüedad.2 . ’  V 4 . ‘‘Es, según el Padre Isla, adjetivo que pega perfeclamente i  m u- clms cabezas. 1.* y 2 .“La orden que recibe todos los dias mi criáda.1 ", 2 .“ y U “Forman el nombre do un page memorable.EL TOÜO.Obra de chicos; y, para ínter nos, también de gente crecidita.Respuestas á preguntas de este periódico.
¿Cuál és la máquina de la epopeya del siglo decimonono?— I.a sociedad secreta. La explicación de esta respuesta necesi- Inria un volumen.
Los cometas.— Aunque nádie lo baya dicho, son los reguladores del movi­miento de los astros, Acuden adonde hacen falta. No liáy máquina sin regulador. Y otro tanto son ios satélites; bien que también séan compensadores. El anillo de Saturno es el compuesto de las ráfagas du inoumernbles satélites del planeta.
Los naipes.Signilican, como dice el acluál Sáucbo, que el oro y las copas dán amemidi) en espadas y bastos.
La boca que más traga.No es el buzón de torróos; sinó la del bajo y ambicioso adulador.
¿Qué efectos producirán los ferro-carriles?1.a absorción del pueblo atrasado por el pueblo inteligente. El espíritu de los pueblos siémpro es la conquista, L4 de boy no es ma­terial, sinó intelecluál.

--------^ ----------------Problema á resolver.
¿Cuál és el fenómeno más Irascendenlál que hoy se verifica en 

España? ____________ ^ __________________
¿Es posible la epopeya en el siglo XIX?

crédito? « »Cuál és la càusa de la decadencia de nuestras sociedades de
¿Qué papel corresponde á la España en la sociedad de las na­ciones europeas? « *.¿Qué és la literatura? ¿Quién és el poèta?Cénirnd>'suscricíones en Madrid; la casa del Sr. D . Leocádio López, calle del Carmen, núm. 29.Los Señorea del comercio de libros y particulares que deséen números de este perióilico dirigirán sus pedidos á la Redacción, Avellanos,—3-2 Hiirgos, librando el importe.Centro de sustricíones en Burgos, la casa del Sr. D . Timotéo Arnniz, pinza del Mercailo, núm. 17.R edacción— Buhcos— Calle de los Avellanos, núm. 3-2.®ÜiHECTOii r EiiiTOR I). José Martíiiez Rives.BURGOS: Imi'k kn ia  de D. T  A hnaiz, Plaza del Mercado, n.*17.
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